
9 DE MAYO DE 2012 

PREMIOS FAO ESPAÑA 

DISCURSO DEL DIRECTOR GENERAL DE LA FAO 

 

Majestad, 

Excelentísimo Sr. Don Jesús Posada, Presidente del Congreso de los Diputados;  

Excelentísima Sra. Doña Fátima Báñez, Ministra de Empleo y Seguridad Social;  

Sr. Don Jaime Lanaspa, Director General de la “Obra Social La Caixa”, 

Autoridades, amigas y amigos: 

 

Es un verdadero placer para mí retornar a España en esta ceremonia de entrega de los Premios 

FAO-España durante la cual reconocemos la labor de personas e instituciones que se han 

destacado por su compromiso con la erradicación del hambre. 

La FAO trabaja a nivel mundial con distintos aliados para alcanzar este objetivo. Para eso, 

debemos mirar el problema de la inseguridad alimentaria desde ángulos distintos.  

Necesitamos cambiar a patrones más sostenibles de producción y consumo, en un contexto de 

cambio climático y creciente presión sobre nuestros recursos naturales.  

Al mismo tiempo debemos reducir las pérdidas y los desperdicios, y mejorar la calidad de 

nuestra alimentación. Cerca de 1.300 millones de toneladas de alimentos – aproximadamente 

un tercio de la producción mundial – se pierde o se desperdicia cada año. Consumidores de los 

países ricos tiran a la basura cerca de 222 millones de toneladas de alimentos de buena calidad, 

lo que equivale a toda la producción anual neta de África subsahariana.  

También tenemos que mejorar la nutrición y la educación alimentaria, pues de manera paralela 

al número de hambrientos crece en todo el mundo, incluyendo Europa, el número de obesos.  

Especialmente en épocas de crisis, cuando los consumidores pobres se ven obligados a sustituir 

alimentos sin orientación, cambiando productos más caros como carnes, derivados de leche, 

verduras y legumbres por otros más baratos pero menos nutritivos, como azúcar y cereales.  

Alimentar el mundo es un reto que está al alcance de nuestro planeta que ya produce alimentos 

suficientes para dar de comer a todos. El hecho que más de 900 millones de personas sigan 

padeciendo hambre es algo que no podemos aceptar. 

Cambiar esta realidad también significa garantizar el acceso a los alimentos de la población 

más vulnerable, sea a través de la producción propia o a través de ingresos adecuados que le 

permitan comprarlos.  

Considerando que tres cuartas partes de las personas más pobres y vulnerables viven en zonas 

rurales de los países en desarrollo, es evidente que es ahí donde debemos concentrar nuestros 

esfuerzos. 
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Esto significa mejorar los medios y condiciones de vida de la población rural, incluyendo los 

pequeños silvicultores y pescadores artesanales y disminuir la vulnerabilidad de las familias y 

comunidades rurales a las amenazas y a las crisis vinculadas a la agricultura y la seguridad 

alimentaria. El ejemplo del Cuerno de África es claro: no podemos evitar sequías, pero sí 

podemos evitar que ellas se transformen en hambruna. 

Erradicar el hambre es un reto complejo, que ni la FAO ni algún gobierno alcanzará solo. 

Necesitamos aliados en todos los sectores - gobiernos, instituciones, sociedad civil, la iniciativa 

privada y pública, el sector académico, los medios de comunicación.  

Necesitamos buenas ideas y programas para sensibilizar las personas que no padecen hambre 

como ustedes que me escuchan. 

Los Premios que entregaremos hoy desean resaltar el trabajo de todos aquellos que nos están 

ayudando en España en esta labor.  

Deseo felicitar a todas las personas que van a recoger las distinciones, así como a todos los 

otros que a su manera contribuyen a este objetivo.  

Quisiera además agradecer de modo muy especial: 

a Su Majestad la Reina por su presencia, una muestra de su compromiso personal. 

Al Gobierno de España que ha sido siempre un aliado histórico de la FAO en la lucha contra el 

hambre.  

Y a la Fundación Obra Social La Caixa, sin cuyo apoyo estos premios no hubieran podido 

celebrarse.  

Señoras y señores, 

Erradicar el hambre es posible.  

Que en el siglo XXI una de cada siete personas sufra hambre crónica es un escándalo que no 

puede continuar. Todos y cada uno de nosotros somos responsables un poco de ello. 

Espero que actos como éste nos ayuden a que el mensaje sea escuchado y se traduzca en 

acciones efectivas.  

Muchas gracias. 


